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Mallifestaci,ones
jurídicas

r , I

El en discurso de apertura de

los tribunales, el ministro de

Gracia y Justicia ha esbozado

una série de reformas jurídicas
en p'toyecto, que de llevarse á

ca.bo nos harían da! un gran

paso, necesario y de grandes be-
. ,

neñcíos.
La primena reforma en pro­

yecto se refiere al enaltecimien­

to de Ia mujer dentro del régi­
men matrimonial, en el cual go­

za, á juicio del senor Valarino

mas que el concepto de madre,
el de hermana de sus hijos. Bien

ha menester que se atienda esta

cuestión. El Iíbro del doctor

'Mocbius «La inferioridacl1nen­

tal de la mujer» g'a.nó muchos

adictos á ráíz del movimiento

feminista europeo, pero sn crí­

tica falta de apoyo, resultando

ivilamente una fioja compilación
de prejuicios; ha sido refutac1á

en -su -totalidad .

Acaso la única restricdón que

tenga que hacer á La Vida Aús­

teTa de Pedro Corominas, sea

esta referente á sus opiniones
sobre la mujer. La reconoce un

puesto sacrosanto en la sociedad,

pero solo atiende á lo que le dic­

ta su corazón, en nada á los pos­

tulados del raciocinio.
«'A la mujeí'--

' di'ce el ministro

de Gracia y Justicia-¡debe re­

conocérsele clara y explícita­
mente eTsónalidad como admi­

nistradora y regênte de la casa

que constituye el domicilio con­

YL�gal, con todas las faéultades
necesarias para su régimen, se­

gun la respectiva posición social

de los cónyngues, aun aceptan­
do algunas 'de lí1s 1imits,ciones

eiltablecidas, pues la aspiraci6n
mas general y ¡a solución que

mas adeptos cuenta es la de de-,
clarar la personalidad de la mu­

jer, en t:i.nto q LIe eon ello no se

perjudict ne la unidad de direc­

ción. «No es gTRe cosa esto, pe­

ro en a1g'o aVLU1za sobre la vieja
doctrina del código civil vigente
que posterga en S�lS derechos á

la mujer. '

El código con sn viejo crite­

rio hace de ella un objeto del

humbre, una cosa qiw le ,perte­
nece', que le está sometida. Esto

'recuer,da una concisa ecuación

de Novicow que l'esuelve en po­
eas palabras el problema femi­

nista. '

«8i la mujer se convierte en

Cffila, del ho�bl'e, en no importa
-

que medida, ciertos indiyíduos
-

cesan de ser sujetos de derecho

_para transformarse en objetos
de derecho. Inmediatamente el_

tan infructuosos resultadoa, que ,caDn.';? eso no lo sé, pero presumo que

únicamente discreparon de mi no es solo ni suficiente el partido ra-

pacto social es violado, la in­

tensidad de la vida social dis­

minuye, y nos encaminamos á

la muerte. Así pues las reivin­

dicaciones feministas son legíti­
mas y la condición perfectn elel

gé.iero humano es HI. igualdad
jurídica del hombre y de la mu­

jer» (Revue Philosophique-s-Ju­
lio 1910-pag. 6.)
Ya esbocé otra vez esta cues­

tión en otro periódico, pero CQU

opinión várias mujeres cultas.

Pero no he desistido de mi pri­
mera idea,

Todo lo que se haga en bene­

ficio de Id, mujer redunda luego
èn el nuestro, fórmula que ser­

virá pal'a acallar li los egoistas.
Si á esto se opone que 110 to­

das las mujeres están en dispo­
sición de ejercitar estos dere­

chos, más se agrandará la razón

de llevarlas por la senda que las

h8.O'a acreedoras á ellos.
o

«Si todas las mujeres verdade-

ramente eapnces�contlnna 'No­

viCO";, en su estudio sobre el

Fundamento bi,016gico del dere­

cho-hubieran, obtenido la alta

cultura, la suma de desenvolvi'..

miénto intelectual general, hu­

biera tambien beneficiado ú los

hombres en un grado superior».
y no debe inclinarnos esto á

fanatismos exagerados. El ejem¡
plo de la senora-Pardo Bazán

mas nos desalienta que nos ani­

ma. Se pide para ella una mUe­

dra de literatura francesa, asi,
sin oposiciones, ni nada. Si esto

se hace,-dice con sobrada ra­

zón Cristóbal de Castro-para
quien no posee título académico,
todos los demás querrían seguir
el mismo camino, y la leyes

ley y si se queb,ranta debe desa­

parecer l1ara todos.

El senor Burell ha dado en­

trada á las mujeres en las cáte­

dras, el seí10r Ruiz Valarino,

pretende dignificar la desigual
condición del matrimonio. Espe­
remos que la reforma dé fructí­

feros l'esultndo3.
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Acción republicana
...�-

A la A�aUlble[l, Republicana de la

Democraci,l Rauirrd, sucederá otra

que propanll 10:-\ mismos elementos

en la baja Andalucí_a.
Está bién el cstqdio de los proble­

_

mas que afectan á Espafia en el orden

político de la idea republicana.
Es una labor que á no tardar dará

optimos resultados; pero ello no con­

tI'asta en el sístema político, con la

afinidad que debiera. buscarse en or­

den correln:,.tivo con las otras tenden­

cias de la misma idea republicana.
En 1903 hubo la magna Asamblea

de Madrid, de la cual surgió el ava­

sallador movimiento republícauo que

trajo à las Cortes lm gran núcleo de

diputados republicanos, se trajeron
orientaciones para el porvenir, pero
la división de aquellos elementos uni­
dos por poco tiempo malbarató aque­
llos planes que nos hicieron pre con -

cebir grandes ventajas, en lo real y
positivo de Ia campaña emprendida.
Hoy el partido radical dentro la es­

fera de la propaganda cumple tí ma­

ravilla su cometido, ¿lo cumple en el

de la unión de las fracciones republi-

dical para laborar por la idea.

Precisa que el partido republicano
sen. la conjuncíqn ele todos, desde el

más conservador hasta el más radi-
,

cal.

Una gran tuerza se ha lanzado al

palenque para 1: borar en bien .de In

República, esta
1
fuerza es el par-tido

republicano sociallsta.

Hoy que la excitación cunde en el

seno de In clas� obrera por autono­

masía republicaha, es preciso, preci­
sa qüe se busqu el contacto, el lazo

indisoluble, pu, s al despreciar tan

fU3rte elemento podremos reconocer
\

que el partido republicano' no tiene

aquella fu�rza J cohcsión que es pTe­

cisa cun,ooo se t\-:J,ta.de tan alto'S idea­

les como son'lus da la r.epúblic,a.,

Han fracasado muchas 1'0\'uelta3,
se ha vertido sangre_ esteril, que no

ha dado mas resultados que él su-
.

cumbir hon1,bres alpnegados.,
No periscmos en motines callf'jeros,

ni en revueltas sin resultado, del par­
tido republicano hagamos un solo

ejército y cuando hayamos logrado
esta cohesit)n, esta discipllnaê, Pi ego­

nemCiS el Waterloo para los modernos

Napoleones que á titulo de gt'l:l.nc1es
capitanes, tienen á Espana vencida

baj0 un yug'o quizás filliS detestabl�

que el del Vaticano.

Bien'l/eniclo Diví.

CRÓNICA DE PARIs

H

Una gran vergUQnza

Diferentes veces se ha ocupado, eE.­

te cronista, en trazar el cuadro na­

turalista del PaI'ís de nuestros días,
desaseado y poco menos que inhabi­

table desde que ¡.:;e han ido multipli­
cando los trabajos de reparación y de

ensanche del ferrocanil Metropolita­
no. Todos los extranjeros que vienen

aqui-y se cuentan por mnchos mi­

llares de todas procedencias cada dia

-se duelen de tanta negligencia y

de tanta desidia, verdaderamente im­

perdonables en una ciudad que pasa

á los ojos de sus admiradores como

capital del mundo civilizado; todos

se muestran escandalizados contra un

sis lema administrativo que tales co­

sas permite, pero es tan grande el

poder atrayente de este París ensal­

zado por la fama, que aun recono­

ciendo sus actuales defectos, no hay

extranjero que no sienta desens de

volver á la urbe fascinadora, si algu­
na vez la ha visitado, Y es que París

-hay que reconocerlo-es la pobla­
ción cosmopolita por excelencia. En

ella se congregan todos los hombres
,

t b' '11de yaler, todos los sahlos, y am le

todos los rastacueros del l11111do. Se : rlarnente conoedos rOl' sus Icchorír.a
hablan en ella ted-is ias lC1l"'n:13,::: J' por su estado de vagabundez per-

_al codearse 10.3 Ull03 CO:1 ¡03 otros G 1

los bulevares, en los cafés, en Ids

teatros, en 1 LS salas de conf'ercn ,:in'3,
en las clínicas, en las escuelas, todos
los nnturnlcs do los pusee más 111-
\'01'SOS se sien ten algo paisanos y doà­
de luego compañeros en esa peregrí­
nación á la Meca profana de ntestros

tiempos, inmortalizada por tantos au­

tores.

Será difícil, por no decir irnposiblo,
arrebatar t\ Paris esa leyenda de

grandíosidad y de belleza q ue eons­

tituye su hegemonía. Yo mismo lie

�licbo en alguna parte que Jw:y otras

ciudades europeas que aventajan. il.

Paris en muchos conceptos. Viella es

una población hermosísima y esbelta;
el mismo Berlín tiene puntos de vista

notabilísimos, calles soberbias, mo

numentos grandiosos, paseos admira­
blcs, y ambas capi talos sen de uh
aseo prodigioso y casi pulquórrimo,
que constrnsta con la sucícdad qub
hoy reina Gil París y que todo el

mundo critica y condena.

Síu embargo, todos nos decirnos

que ese ,estado ele desaseo de P,al'Ís es
acddent�ll (pOl' màJs que ya ll�Yamos
diéz an0s de él sin vislumbrarse tt';1-

za algul1a de que se aeabe), y, "uu­

que refullfl!iïan�o, h_emos acabndo por

aceptar esta. situación COil cierta filo­

sofía, Exactamente lo mismo que hn.­

cen los extranjeros que vienen aq Lli

:'1, diario, sin parar mientes en lo que

murmura. In prensn. y en lo que ven

sus propios ojos cua.ndo :;;e eneUf'n iran

atascados en medio de los laberillti­

cos obstáculos hacinados ca los sitios

más vistosos de la gran capital.
Lo que ya es más scrio'y lo que es

á todas lucos ïnaccptalJlc, por mucho

long'animidall y filosofía, que se ten­

gan, es el csbdo de inquietud y de

verdadero p,'ligro en que sc halla

sumida una buena parte de IQ. ciu'ia.cl
ele París á cunsa de la lenidn.d con

que son castigitdos aquí los apaches.
Estos se han puesto In cn.pital por

montera ':l, S(\guros de la rasi impU­
nidad de que gozan, multiplican sns

fechorías á hts barb us de los ageutes
encargados de perseguirlos, constitu­

yendo una \'erdad�l'a institución con­

tra la cual uada. pueden las le;ycs
destinadas iL combatirla, Est:1 sí es

una verdadera Ycrgüenza. para Paris,
que con tanta jactancia pretende os·

tenta.r el-titulo de capital del mundo

civilizado.

Lo más curioso, es decir, lo más

triste del caso es que existe aqlli una­
nimidad absoluttl. en apreciar l'sta

situación anómn.la, y, sin embargo,
nacla hacen para mejora.l'la aquelloH

que por ministerio do la ley tienen 111

misión de \'clar V'l' la seguridad de

los ciudadanos. Pregllntad al prefec­
to de p'llicía, y os conte8tará. que

quien tiene la culpa de esa especie
de impul'ülad de que dhoIrutan 103

apaches es la magistratnrn., la cual

deja de aplicar el rigor de la ley
cada vez que uno de ellos, reinciden­
te casi siempre, cue en podel' de los

tribunales. El prefecto lleva la razón

de su parte. Yo he visto coudenar á,

pellas realmente risibles, de quicDce

días de cár·�d por ejemplo, it. muchos

de ('sos bandidos ca.liejeros en cuya&

hojas de servicio figuraGan ya multi­

tud de condenas anteriores, y noto-

I1UIlCJJte, El código) Sill embargo, so­

ílala las penas dp ::lOCtO francos de
I11Ult:'l. y seis meses de ':'l,rcel como

màximum para esa. clase de delitos,
sobre todo en caso de reincidenclu ,

,

¿Por qué no aplican esc máxiuuun los

magistrados parisien sea?
La gente murmura. y empieza á

crcer, con razón, que la mugtstratura
en Paris no está á la altura de sn mi­
sión

_. y no falta quien digu que si los

iueces administran tan roal h1 justicia
es jorque ticueu miedo á las represa­
lias de los apaches. ¿,,\ donde iremos
¡'L pnrar si esto resulta cierto? ¿,Que
idea tcudran e.08 señores de la lun­

cióu delicadísima que los poderes pú-I

blicos han puesto en sus ruanos?

Sea lo que Iucrc, las cosas no pue­
den continuar aSÍ, 6 de otro ruedo, no
teudremos más remedio, los que vivi­

mos on Parts, que armarnos de pies á
cabeza S, si tenemos la audacia de

salir por la noche, estar preparados
para tomarnos la justicia por nuestra

propia mano.
Pero aún asi, cor remus un doble

riesgo: el de que s:tlgn Ú nuestro en­

cuentro unn banàa de esos foni.gidos
y nos trit�l"e, ó el (le que 'l'c::sultemos
conden,ldos por el tribunal ante la.

acusacióll ele uso de anna prohibida
y che homicidio, si por acaso hemos

tenido Ja buena suerte de librar tí. la

sociedad de uno de esos jnllobles pe1'­

s�najes, terror ele los PReíf¡cos tl'ítlj­
scuntes.

Para \'01' de cOIHeller los desmanes

y el cinismo de ('sn. gente, Imse pen­
sado en esta.blecpr contra ellos la pe­
na corporal, ó sea., el emploo del l(t- '

tigo, tal como se viene pl'ílcticando
con éxito en Inglaterra. Por repug­
nante que sea en princJpio la idea no

es 111:íl::1.; pero ya verán ustedes como

se desiste de llev¡,Í'la á cabo, Frau'cia
es todavla uu país ròmá:iltico ,y lleno

de huecas sensibleriils, coruo casi to­

dos 10& pueblos latinos, Hay que snI­

vnr sübl'e tóuo los priricipios ¿Qué se

diria de Fra.ncia, la de los Derechos

elel Hombre, si. se le \'iera empuñar el

IMió'o para castigar á !lila ca,sta de­

terminadn. c1� deliucuelJtès? Por lo

viato es mils generoso �' más noble, y
acaso tnmbièn más democrático, el

aplicar IJonas insjgnificantr::l á los

apaches y l'c\'ndes ú la Cárc:ol-PaJa­

cio de }i'resnès (donde se hallan acu­

mulados todos los refinami13nt()s del

cO'11fol·t moderno) pum qilC durante

quinee días cli."fJ'lltiJn de los heneficioR

ele hI eh' ili;;�ad6h, Si al salir de 1 L

earcel reinciden, sicmpi e habrá. el

recnri>O de el1\'iarle,5 de nu¡;yo it e1l:t

por otros q!lince dÍ<'lR, y el pacifico y

magul'ado quI' se hUl1tl'l.

A ¡·t1£l'O elel nll(tJ·.

París, .:;;epti('mbre 1010.
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